El gran castigo de George Bush es que verá su propia caída y no podrá ver la caída de Fidel Castro, que ahora promueve con millones de dólares del pueblo gringo. Esa es la tesis central del nuevo artículo del autor que se publica en varios países esta semana.

MI PLAN ANTI-BUSH

Carlos Morales

El Presidente  de los Estados Unidos, G. Walker Bush, ha anunciado un plan estratégico de corto plazo que llamó “de transición pacífica en Cuba ante la caída de Fidel Castro”. En realidad no es una  honra fúnebre cualquiera, sino una insidiosa campaña de $115 millones contra Castro, a quien le desea tan pronta muerte como la  que le han vaticinado todos los nueve presidentes que antecedieron a Bush en la Avenida Pensylvania, desde Ike en 1959.

Yo no soy presidente de nada, pero tampoco soy tan zoquete como el gringo, de modo que también tengo derecho de lanzar mi propio plan, el cual he denominado “de transición alegre ante la caída de Walker Bush”.

No es algo muy complejo ni pretende la toma del poder en ninguna parte; si acaso la paz y la sindéresis, de modo que paso a explicarlo.

El anuncio de Bush presume la añorada muerte del Presidente de Cuba Fidel Castro. El mío supone la indiscutible salida de Walker de la Casa Blanca.

En el caso de Fidel Castro, no cabe duda que, si muriera, su imagen y su obra pervivirán por muchos años, lo que –¡vaya paradoja, chico!– le va a permitir seguir orientando los rumbos de su pueblo durante dos o más décadas, por lo menos. Es en verdad el más visionario estadista del siglo XX y solo su honra y valor probados, hasta por la revista Forbes, son suficientes para inmortalizarlo, por lo que eso de gobernar después de muerto no tiene nada de raro. Además, no sería el primer caso en la historia.  Dicen que por ahí cabalga todavía don Rodrigo Díaz de Vivar.

En cambio, Mr. Bush no tiene necesidad ni de morirse para que lo entierren, y eso puede ocurrir en menos de cinco meses. Su trayectoria bien conocida de tapis, truquero, vagabundón, futre y últimamente –por razones de su cargo– criminal de pueblos enteros, lo pueden llevar al olvido en menos que pasa un año.

La muerte de Fidel Castro –si ocurriera, porque hay que ver lo duros que son los gallegos– después de haber liberado a su pueblo de una dictadura, defendido su honor a sangre y fuego durante 47 años, sostenido el socialismo en la propia dentadura del monstruo y educado a todo un continente sobre lo que significan dignidad y hormonas, es probable que no cese de traer repercusiones o que, como decía el poeta Cardenal, sea “de esos hombres que nunca mueren”. Y si así fuese, no estamos para lanzar rebatos al vuelo. Máxime que detrás suyo vienen varias generaciones criadas en la Revolución y que están absolutamente motivadas para continuar el camino indicado por el líder.

En el caso de Mr. Walker, las cosas no duran tanto, y ya tienen fecha fija. El 1 de enero de 2009, o sea dentro de 29 meses, sale de la Casa Blanca y pasa directamente al cajón del olvido; si es que le va muy bien, porque lo probable es que comiencen a aparecer en la prensa todos los desmanes que cometió como gobernante y que por ahora se encubren aunque no totalmente. Por ejemplo, se hablará mucho de su free-figther Bin Laden, de  las no-bombas atómicas de Sadam Hussein, del nuevo Vietnam heroico aposentado entre el Tigris y el Eufrates, de las torturas en Abu Ghraib, de los presos sin identidad en Guantánamo, de varias estafas similares a la de Enron, de los vuelos secretos de la CIA, del espionaje electrónico en cuentas bancarias, del que han sido víctimas incluso dos costarricenses y, en fin, de una cadena de tonterías o maldades que mejor será echarle tierra a su cadáver viviente y que solo lo recuerde Laura.

Entonces, mi plan es sencillo, consiste en no visitar ese país –por mera razón de decoro– antes del 2009, ni siquiera invitado con todos los gastos pagos, ni con una beca libre para Harvard, ni con reservaciones en la cadena Hilton, ni siquiera de paso en Las Vegas, para hacer una escala obligatoria con rumbo a lujurias asiáticas o a los dulces aires de Viena.

Podría ampliarse el proyecto a no comprar nunca en MacDonald’s, a descartar por completo la Cocacola, a negar todos los productos Kimberly Clark, incluidos los pañuelitos antimocos, en fin, boicotear todo lo que venga de Bush y sus allegados, comenzando por el TLC.

Este plan mío es pobre –ya lo sé– pero tiene la ventaja de que solo durará 29 meses, y al cabo de ellos nuestro filibustero habrá desaparecido totalmente del mapa; mientras que el de Bush puede durar muchos años y, lo más seguro, es que nunca se le cumpla, como lo puede atestiguar don Carlos Alberto Montaner, quien lo viene anunciado –con muerte de Fidel y todo–  desde 1962, cuando dejó la isla huyendo de la justicia cubana, por ponebombas y traidorcillo.

Es mejor apostar seguro que apostar a marraqueta.

